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PASAJES Y PERSONAJES DE LA GUERRILLA DE ÑANCAHUAZÚ

Por Víctor Montoya*

La guerrilla de Ñancahuazú, en la que muere el Che Guevara, no fue un acontecimiento
espontáneo ni aislado en las selvas del sudeste boliviano, sino una gesta que, desde un
principio, contó con el beneplácito del Partido Comunista de Bolivia

A mediados de 1965, cuando algunos militantes jóvenes, que por entonces estudiaban
en La Habana, solicitaron a Jorge Kolle Cueto autorización para someterse a un intensi-
vo entrenamiento guerrillero, éste, a la sazón segundo secretario de su partido, no
vaciló en darles su consentimiento, al igual que Mario Monje, quien se comprometió
con Fidel Castro para iniciar en breve plazo la lucha armada en Bolivia.

Una vez que los jóvenes concluyeron su capacitación en el campamento guerrillero,
Mario Monje se apresuró a celebrar un “pacto de sangre con ellos, consistente en pin-
charse la vena y dejar gotear la sangre al suelo, jurando combatir por la liberación del
país hasta vencer o morir”. Cuando se le informó que el mismo Che Guevara comanda-
ría la guerrilla, Monje exclamó: “Con el Che combatiré donde quiera pudiera ser”. Em-
pero, al informarse de que la lucha asumiría proyecciones internacionales, guardó un
sospechoso silencio.

A medida que los preparativos del foco guerrillero llegaban a su fase final, un miedo
acosador se apoderaba del corazón de los traidores. Mario Monje, quien al principio
parecía el más intrépido, comenzó a desechar los proyectos que él mismo concibió en
Cuba. El escritor Jesús Lara, ilustrando este acto cobarde, dice: “Su tremendo desacier-
to estuvo en habérselas dado de valiente ingresando al campamento guerrillero,
haciendo aquel ostentoso pacto de sangre y predicando la lucha armada, sin prever las
consecuencias”. Luego añade: “ Destacó a Coco Peredo a fines de octubre, con la mi-
sión de ir a transmitir a Inti la orden de poner fin al entrenamiento de la gente en el
campamento (cubano). Empleaba el efugio que claramente mostraba su propósito de
esquivar su compromiso, dejando burlado a tantos jóvenes que habían depositado en
él su fe y su confianza”.

El 12 de noviembre de 1966, Inti Peredo llegó a Cochabamba. Aprestó sus enmiendas y
se marchó hacia El Pincal, junto al Río Ñancahuazú, donde su hermano Coco, Rodolfo
Saldaña y Jorge Vázquez Viaña adquirieron un latifundio vasto, boscoso y accidentado.
Simultáneamente al viaje del joven guerrillero, Jorge Kolle Cueto hubo de comentar,
como desconociendo el estallido del foco guerrillero, que se gestaba a espaldas del
Partido Comunista una acción armada, dirigida por extranjeros y un núcleo de bolivia-
nos, a pesar de haber sido él quien informó en el Congreso del Partido Comunista de
Uruguay que, en Bolivia, se preparaba la lucha armada con proyección continental.



Cuando Mario Monje se internó en Ñancahuazú, acompañado de Coco Peredo, a fines
de diciembre de 1966, estaba muy nervioso y, dándoles la mano a los guerrilleros, les
saludó fríamente. Discutió la jefatura de la guerrilla con el Che; entretanto el Inti,
quien estaba ya seguro de que la organización en la cual moldeó sus ideales no se in-
corporaría a la lucha, y mucho menos Monje, apuntó en su diario de campaña: “Monje
me pidió conversar con los compañeros bolivianos. Inmediatamente consulté con el
Che para preguntarle si esto era posible. Che contestó afirmativamente. Se inició en-
tonces una reunión dramática, tensa a veces, persuasiva en otros pasajes”, Y, a la pre-
gunta de por qué era el desacuerdo, Monje contestó con firmeza: “El mando militar es
una cuestión de principios para nosotros, tan de principios que el Che no me lo quiere
entregar. Por eso nuestro desacuerdo es absoluto (...) Las palabras de Monje nos in-
dignaron –dice el Inti–, sobre todo, cuando calificó al Che de ‘extranjero’, negándole
estúpidamente su calidad de revolucionario continental. Pero su vergüenza llegó al
extremo cuando nos propuso desertar”.

El Che, en un mensaje dirigido a Fidel Castro, evaluó este encuentro como sigue: “Le-
che: la entrevista se realizó. Estanislao (Monje) planteó tres puntos para aceptar (que
el PCB apoye a la guerrilla y que ésta esté dirigida por el Che). 1. Salir elegantemente
de la dirección del partido. 2. Ser el jefe real del movimiento mientras éste tuviera
magnitud boliviana. 3. Realizar una gira por América para convencer a los partidos de
que se debe apoyar a los movimientos de liberación. Contesté que el 1 y el 3 los solu-
cionara como le pareciera, el 2 no lo podía aceptar”. Y, en su mensaje del 23 de enero
de 1967, lo consideraba ya a Monje su enemigo, exactamente como al general René
Barrientos Ortuño, presidente boliviano de entonces.

Fidel Castro, a tiempo de revelar el diario del Che, atacó al primer secretario del Parti-
do Comunista de Bolivia, acusándolo, sin vacilaciones, de saboteador y traidor. Pala-
bras que, en ese contexto histórico, no sólo se referían a Monje, sino a todos quienes
no cumplieron con su compromiso.

Sin embargo, el día en que la declaración de Castro trascendió a la prensa, los traidores
de la guerrilla, que lucen de comunistas, pegaron el grito en el cielo y escribieron en su
periódico: “El Partido Comunista de Bolivia no acepta la tutela de nadie por revolucio-
nario, genial o experimentado que fuere”. Tiempo después, como era de suponer, Fi-
del Castro recogió sus palabras en un artículo que, además de servir de introducción a
“El Diario del Che”, decía textualmente: “Mario Monje, esgrimiendo el título de Secre-
tario del Partido Comunista de Bolivia, pretendió discutir al Che la jefatura política y
militar del movimiento, sin tener ninguna experiencia guerrillera ni haber librado ja-
más un solo combate. Pero Monje, no satisfecho del resultado, se dedicó a sabotear el
movimiento, interceptando en La Paz a militantes comunistas bien entrenados que
iban a unirse a la guerrilla”; hecho que fue “criminalmente frustrado por dirigentes
incapaces, charlatanes y maniobreros”.

Jesús Lara, corroborando esta afirmación, escribió: “Un día entre mayo y junio de
1967, se presentó Loyola Guzmán al comité regional de Cochabamba con una nota de
Jorge Kolle. Traía la misión de gestionar el refuerzo en hombres a Ñancahuazú, Esa
noche el comité regional, reunido en pleno, acogió ahincadamente la petición y acce-



dió a ella. Se dijo que habían veinte jóvenes dispuesto a partir. Loyola regresó a La Paz,
satisfecha de haber cumplido con éxito su misión. Debía en seguida enviar de allí un
instructor y guía encargado de conducir al refuerzo a la montaña. Pero al día siguiente
mismo llegó de La Paz un funcionario con la contraorden terminante del propio Kolle:
el comité regional de Cochabamba no debía mandar un solo hombre a Ñancahuazú.
Los camaradas que desearan ir a incorporarse a la guerrilla debían hacerlo por cuenta
exclusiva, sin comprometer en lo más mínimo al partido. De ese modo la decisión del
comité regional quedó frustrada”.

Una vez que los traidores fueron revelados por los acontecimientos históricos, no tu-
vieron otra alternativa que dar un giro a sus concepciones, puesto que Ñancahuazú no
era más en sus escritos ni en sus labios la epopeya precursora de la revolución socialis-
ta, sino una aventura infortunada. El Che dejó de ser patriota latinoamericano para
trocarse en estratega equivocado y los guerrilleros en pequeños burgueses desespera-
dos.

1. Tania, la guerrillera inolvidable

Cuando Tamara Bunker (Tania) llegó a Bolivia en noviembre de 1964, con el nombre de
Laura Gutiérrez, de nacionalidad argentina y profesión etnóloga, en la frontera andina
se le anticipó un viento que hablaba la lengua aymara.

Tania vivió en La Paz dando la apariencia de ser una persona pudiente y, valiéndose de
su vasta cultura e inteligencia, empezó a hilar amistad con personalidades afines a la
cúpula del gobierno. Así, camuflada, se mantuvo por mucho tiempo sin que nadie sos-
pechara de ella, ni siquiera los presidentes René Barrientos Ortuño y Alfredo Ovando
Candia, junto a quienes emerge su imagen en una fotografía captada durante una con-
centración campesina.

Al iniciar la fase de preparación y organización de la lucha armada, Tania era ya un en-
granaje indispensable en el desarrollo del trabajo urbano de la guerrilla, aunque “la
idea general de su utilización por el Che –recuerda Harry Villegas (Pombo)– no era de
que participara directamente en la ejecución de acciones, sino que, dadas las posibili-
dades de conexiones en las altas esferas gubernamentales y dentro de los medios
donde se podía obtener algún tipo de información estratégica y de importancia táctica,
dedicarla abiertamente a este tipo de tarea y mantenerla como reserva, desde el pun-
to de vista operativo, que en un momento determinado fuera necesario utilizar a una
persona que no fuese sospechosa, contándose con alguien confiable para poder reali-
zar el ocultamiento de algunos compañeros e incluso la recepción de algún mensajero
que viniese con algo extremadamente importante”.

En diciembre de 1966, en vísperas de Año Nuevo, Tania y Mario Monje llegaron al
campamento guerrillero, donde los esperaba el Che. Su llegada fue un verdadero júbilo
para todos, no sólo porque la conocían desde Cuba, sino también porque llevó consigo
grabaciones de música latinoamericana.



En esta ocasión, el Che habló primero con Tania y después con Monje. A Tania le dio la
instrucción de viajar a Argentina para entrevistarse con Mauricio y Jozami, y citarlos al
campamento. A Monje, que pretendía detentar el mando supremo de la lucha armada,
le dijo: la dirección de la guerrilla la tengo yo y en esto no admito ambigüedades, por-
que “tengo una experiencia militar que tú no tienes”. A lo que Monje contestó: mien-
tras la guerrilla se desarrolle en Bolivia, “el mando absoluto lo debo tener yo (...) Ahora
si la lucha se efectuara en Argentina estoy dispuesto a ir contigo aunque no más fuera
para cargarte la mochila”.

Apenas Tania cumplió su misión sorteando los obstáculos, retornó acompañada, entre
otros, de Ciro Bustos (sobreviviente de la guerrilla de Salta). Y desacatando las instruc-
ciones del Che, quien la ordenó no regresar a Camiri porque corría el riesgo de ser de-
tectada, condujo en su jeep a Régis Debray, Ciro Bustos y otros, a la Casa de Calamina
en Ñancahuazú.

Éste fue su tercer y último viaje a la base guerrillera, puesto que a partir de entonces
se incorporaría a la lucha armada. Es decir, a compartir con sus compañeros todo
cuando aprendió en Cuba. El Che, considerándola una combatiente más, le entregó un
fusil M-1.

Su adaptación al medio geográfico fue asombrosamente rápida, a pesar del terreno
abrupto. “Había momentos en que hubo que colgarse por sogas –dice Pombo–, en que
hubo que gatear, prácticamente, arañando sobre las rocas, y podemos decir con toda
sinceridad que Tania lo hizo en muchísimos casos con más efectividad que algunos
compañeros, que, siendo hombres, tampoco estaban adaptados a este tipo de condi-
ciones de vida”.

No obstante, meses después, debido a su delicado estado de salud, el Che la dejó en el
grupo de la retaguardia, donde habían algunos elementos considerados “resacas”, y
donde el valor estoico de Tania sirvió de ejemplo a varios de sus compañeros, junto a
quienes, cuatro meses más tarde, caería acribillada en la emboscada del Vado del Ye-
so.

A fines de agosto de 1967, la tropa guerrillera, comandada por Vilo Acuña Núñez (Joa-
quín), salió al Río Grande y, orillándolo, llegó al cabo de una jornada a la casa de Hono-
rato Rojas, de quien, meses antes, dijo el Che: “El campesino está dentro del tipo; in-
capaz de ayudarnos, pero incapaz de prever los peligros que acarrea y por ello poten-
cialmente peligroso”.

Cuando la retaguardia contactó a rojas, nadie pensó que la delación de este cobarde
los arrojaría bajo el fuego enemigo. En efecto, el día en que fue apresado junto a otros
campesinos, se comprometió a colaborar con las tropas del regimiento Manchego 12
de Infantería.

Por la noche, los guerrilleros durmieron en la casa del campesino y, al despuntar el
alba, se retiraron previo al acuerdo de que al día siguiente los guiaría, por un paso cor-
to, hacia el Vado de Yeso.



Esa misma noche, una compañía de soldados, dirigida por el capitán Mario Vargas,
marchó en dirección al Masicuri Bajo. Al otro día, el jefe del destacamento discutió los
últimos detalles del plan con Rojas. “Usted haga lo que los guerrilleros le han pedido –
le dijo–. Pero hágalos cruzar el Vado exactamente donde yo le diga y no más tarde de
las tres”.

El 31 de agosto, a la hora convenida, los guerrilleros se encontraron con el campesino,
quien les guió un trecho y les indicó el Vado. De súbito, la columna guerrillera hizo un
alto y el teniente Israel Reyes (Braulio), como presintiendo el holocausto anunciado,
dijo: “Hay muchas pisadas por este lugar”. El campesino, dubitativo, contesto: “Son
mis hijos vigilando a los chanchos”.

Los guerrilleros caminaron un trecho y, antes de que el sol declinara a su ocaso, el
campesino se despidió dándoles la mano. Luego se alejó sin volver la mirada, mientras
su camisa blanca servía como señal a los soldados agazapados en las márgenes del río,
prestos a presionar el dedo en el gatillo.

El capitán Vargas, al detectar a los guerrilleros entre los árboles que sombreaban el
sendero, levantó los prismáticos a la altura de sus ojos y divisó la imagen física de Ta-
nia; era una mujer blanca en medio de la estepa verde, delgada por las privaciones de
la lucha. Llevaba pantalones moteados, botines de soldado, blusa desteñida, mochila y
fusil al hombro.

La distancia entre las tropas se hizo cada vez más corta. Braulio se internó en la em-
boscada y los soldados apuntaron sus armas contra los guerrilleros.

Braulio fue el primero en sentir el roce tibio del agua. Volteó la cabeza y, machete en
mano, ordenó cruzar el río. Tania avanzaba en la retaguardia, antecedida por un gue-
rrillero boliviano a quien el Che lo llamó “resaca”. Cuando se hubieron sumergido en el
agua –excepto José Castillo–, con la mochilla pesada y sosteniendo el arma sobre la
cabeza, el capitán Mario Vargas impartió la orden de abrir fuego. Los tiros vibraron
como alambres tensos y, en medio de un torbellino de agua y cuerpos, los combatien-
tes fueron cayendo en ademanes de fuga. Quienes no murieron en la primera descar-
ga, se dejaron arrastrar por la corriente o se zambulleron. Braulio, haciendo ágiles con-
torsiones, disparó contre un soldado que estaba en el flanco, mientras los otros fallecí-
an dando tiros en el aire. Tania intentó manipular su fusil con destreza, pero una bala
le atravesó el pulmón y la tendió sobre el remanso.

Entre las ropas chamuscadas, la sangre y los cadáveres, quedaron dos prisioneros y
otro que se escabulló en la maleza, hasta que una patrulla de rastrillaje dio con él y lo
acribilló en el acto.

Al cabo de la masacre, los soldados, que disparaban todavía contra todo bulto que flo-
taba en el agua, no dieron con el cadáver de Tania. El médico José Cabrera Flores (Ne-
gro), al verla herida, quiere salvarla y se deja arrastrar por la corriente. El médico sale a
la orilla arrastrando el cuerpo de la guerrillera. Verifica que está muerta, abandona el



cadáver y vaga por los senderos, hasta que lo encuentran por el rastreo de los perros.
El médico es asesinado por el sanitario de la patrulla que lo capturó. Los soldados pro-
siguen la búsqueda de Tania y, a los siete días, encuentran su cadáver en la orilla. Se
encontró también la mochila, con algo que tanto quiso a lo lago de su vida: la música
latinoamericana.

Concluida la misión, los soldados inician su marcha hacia Vallegrande, con los cuerpos
de los guerrilleros atados a largas ramas.

El capitán Mario Vargas es condecorado con galones y promovido a mayor de ejército
por su fulgurante carera militar y, al mismo tiempo, es víctima de trastornos psíquicos
y pesadillas angustiosas, en las que ve a Tania incorporándose con el fusil en alto, dis-
puesta a vengar su muerte.

2. La nostalgia peleadora del Inti

Era ágil y de mediana estatura; tenía el rostro alargado, las cejas pobladas y los ojos
hundidos. Militó en el Partido Comunista y participó en la fundación del Ejército de
Liberación Nacional (ELN), junto a otros jóvenes bolivianos que hicieron su campaña
junto al Che.

Siendo aún adolescente, atraído por los misterios que encierran las selvas del oriente
boliviano, abandonó sus estudios secundarios y se hizo autodidacta. Años más tarde,
cuando ingresa en la guerrilla comandada por el Che, algo le bullía en la mente como
anunciándole la futura tragedia, quizá el hecho de que Ñancahuazú no ofrecía las mis-
mas condiciones estratégicas que Camiri, donde el campesinado había superado ya su
postración feudal para transformarse en un sólido proletariado industrial.

El Inti, al cabo de ganar la distancia, llegó a la base guerrillera. Su mirada alcanzó la
figura del Che y su cara se iluminó de asombro y felicidad. La impresión que le causó la
personalidad de ese hombre de rostro barbado se le perpetuó en la mente. “Era la
noche del 27 de noviembre de 1966 –recuerda el Inti–. Me golpearon varias reaccio-
nes: turbación por el respeto que le tenía (y mantendré siempre), emoción profunda,
orgullo de estrecharle la mano, y una satisfacción difícil de describir al saber con abso-
luta seguridad que en ese momento me convertía en uno de los soldados del ejército
que dirigía el más famoso comandante guerrillero (...) Al poco rato, Pombo me entregó
una carabina M-2 (mi primera arma) y el equipo de combatiente. Sin embargo, esa
anoche comenzó mi vida de revolucionario verdadero”. Posición en la cual se mantuvo
a lo largo de la lucha, viendo morir a una brazada de sus ojos al primer guerrillero, a un
joven de físico muy débil, quien, al cabo de hacer un brusco movimiento, cayó en las
aguas turbulentas del Río Grande. Inmediatamente, Rolando se zambulló tratando de
salvarlo, pero era demasiado tarde. Después, otro guerrillero boliviano (Carlos) des-
apareció en las aguas turbias del río y el Che apuntó en su Diario: “Era considerado el
mejor de los bolivianos en la retaguardia, por su serenidad, seriedad y entusiasmo...”.

A pesar de estos incidentes, los guerrilleros prosiguieron la marcha, hasta que una ma-
ñana de marzo, apenas escucharon fuertes chapoteos en el río, se apostaron con sus



armas para tender un cerco a los soldados. De pronto se desató un tiroteo intermiten-
te. Al cesar el fuego, los guerrilleros tenían en su poder siete muertos, seis heridos,
once prisioneros y algunos oficiales que hablaron todo cuando sabían.

El 10 de abril, los guerrilleros libraron dos combates en un día. Uno después de desdi-
bujarse los primeros matices del alba y, otro, antes de palidecer los últimos rayos del
ocaso; dos enfrentamientos en los cuales desarmaron al ejército, y ocasión en la que
fue hecho prisionero el mayor Rubén Sánchez, quien, según relata el Inti, se comportó
con “altura y dignidad”. Cumplió con admirable decisión el compromiso que contrajo
con la guerrilla y salvó la vida de Régis Debray.

El 8 de mayo, a la altura del Río Ñancahuazú, los guerrilleros tendieron una nueva em-
boscada a una tropa dirigida por un subteniente, que se aproximó hacia los fusiles ca-
muflados en la maleza. Cuando un soldado detectó a los guerrilleros, el subteniente
disparó atolondrado contra toda sombra que se movía en derredor. Los guerrilleros,
parapetados en la cruzada, contestaron con fuego graneado, derribándolo en el acto.

El subteniente se incorporó a ciegas, a tientas, dio un giro y echó a correr en dirección
al río, con una bala alojada en el cuerpo. Seguidamente, otro tiro lo desplomó con un
ruido sordo. Al revisar sus bolsillos, encontraron una carta en la que su esposa le pedía
una cabellera de guerrillero “para adornar el living de la casa”.

Entretanto los mercenarios del gobierno seguían las huellas de los combatientes, el
Che y su diezmado grupo de vanguardia llegó el 6 de octubre a la quebrada del Churo,
donde pasaron la noche bajo un peñol que tenía la forma de un techo. En la tarde del
día 7, una campesina cruzó por sus miradas vigilantes, arreando una manada de ca-
bras. Tres guerrilleros la persiguieron hasta su casa y, al caer la noche, constataron que
la anciana vivía con una hija paralítica y otra enana. Así que continuaron la macha que-
brada adentro, cruzando sitios sumamente pedregosos, que la avanzada miopía del
chino la hacia cada vez más lenta y fatigosa.

La mañana del 8 de octubre, el viento soplaba helado, provocando escalofríos y entu-
meciendo las manos. “Los que teníamos chamarras nos la colocamos”, dice el Inti.

Los guerrilleros, al detectar la presencia de Boinas Verdes, organizaron de inmediato la
toma de posiciones en un pequeño cañón lateral. El Che puso a Urbano y Pombo en la
parte superior de la quebrada; a Benigno, Aniceto y Willy, en el extremo inferior; y
mandó a Pachunga al flanco izquierdo como observador. Luego dio las instrucciones de
que no se comenzara el combate sino hasta que él diera la orden.

A eso de las 8 de la mañana se escuchó el primer disparo de la compañía y, dos horas
después, el combate se inició en la parte superior de la quebrada. Urbano y Pombo
resistieron manteniendo a raya al ejército, mientras los demás se retiraban quebrada
abajo. “Todo parecía indicar que el Che detectó el avance del ejército –dice Pombo–
.Tomó como medida revelar a Urbano y a mí, que estábamos en la parte superior, por
el Ñato y Aniceto. Cuando ellos llegaron adonde estábamos, nos plantearon que dice
que el Che que retornemos. En ese momento, el ejército dice que en la quebrada hay



dos, y comienzan a tirar. Allí se inició el tiroteo. Como comienza por nuestras posicio-
nes, y el Che nos había dado la indicación de que mantuviéramos esta posición, costara
lo que costara, para garantizar la retirada de los demás, mandamos a Aniceto a que le
pregunte al Che de que si ya comenzó el combate nos retiramos o si cumplimos la or-
den inicial. Aniceto va, pero cuando llega donde estaba el puesto de mando, donde
estaba el Che, éste ya se había retirado. Retorna donde estábamos nosotros, le dan un
tiro en la cabeza y lo matan”. Entonces, los soldados gritan desde sus posiciones: “¡Ca-
yó uno, cayó uno!...”.

Los guerrilleros comienzan el despliegue y, mientras el tiroteo va menguando, el Che
se queda a cubrir la retirada de los enfermos, hasta que es herido en la pantorrilla de-
recha. Un proyectil perfora el cañón de su fusil. No encuentra otro medio para seguir
resistiendo y comienza a trepar una ladera ayudado por Willy. El chino, despojado de
sus lentes por unas ramas, se queda a tantear el lugar donde habían caído; trance en el
que cae a merced de los soldados, al igual que el Che y Willy.

En tanto esto ocurría en un lado de la quebrada, en el otro, Urbano y Pombo hacían
proezas para salir de un recóndito a una cañada, pero les cortan el paso con ráfagas de
ametralladoras. Pombo da un brinco, sale corriendo y llega hacia donde está el Ñato.
En la guarida sólo queda Urbano. Le disparan. No le dan por el ángulo de tiro y deciden
sacarlo con granadas. En eso, un manto de polvo producido por una explosión le per-
mite salir con vida.

Los guerrilleros avanzan hacia una loma, que era el punto de encuentro. A su paso en-
cuentran la mochila del Che y, al registrarla, comprueban que se había llevado todas
las cosas de valor. Cuando llegan al pie de la loma, escuchan silbidos y voces: “Cojudo,
cojudo, no avancen, que los soldados están en la loma de enfrente”. Eran Benigno,
Dario y el Inti, quienes, desde sus posiciones, dejaron fuera de combate a varios solda-
dos.

“Anochecía cuando bajamos a juntarnos con Pombo, Urbano y Ñato, y a buscar nues-
tras mochilas –dice el inti–. Ya estábamos en nuestro medio. Preguntamos a Pombo:

–¿Y Fernando (Che)?

–Nosotros creíamos que estaba con ustedes, nos respondieron”.

Al caer la noche, envueltos por el rumor de la naturaleza, los seis fugitivos rompieron
el cerco. A partir de entonces avanzaron sólo en la oscuridad, convencidos de que la
noche era la compañera del guerrillero. Caminaron por zonas inexploradas, apren-
diendo otra vez a sobrevivir en condiciones difíciles. Días y noches sin comer ni dormir,
soportando el peso de la mochila, ascendiendo por colinas para luego descender ro-
dando como ovillos, arrastrándose entre los hierbajos del monte, viendo sobrevolar
helicópteros encima de los árboles, escurriéndose de sus perseguidores por quebradas
de riscos filudos y empinados, cruzando arroyos y caminos abruptos.



Romper el cerco tendido por el enemigo, les costó la vida del Ñato, quien, a poco de
evadirse en una loma, fue alcanzado por una bala que lo tendió boca abajo. Los otros
seguían corriendo más allá de sus perseguidores, oyendo voces a lo lejos. Pero des-
pués, sólo el eco de sus propios pasos.

El Inti y Urbano fueron los primeros en salir del laberinto de la montaña al asfalto de la
ciudad.

Dos años más tarde, cuando el Inti fue detectado por los esbirros del gobierno en una
casa de seguridad, el Ministerio del Interior recibió órdenes terminantes del Servicio
de Inteligencia Militar para abolir de raíces al Ejército de Liberación Nacional (ELN),
dirigido desde la clandestinidad por Guido Peredo Leigue (Inti).

En la madrugada del 9 de septiembre de 1969, un grupo de fuerzas combinadas rodeó
la casa de seguridad donde se refugiaba el prófugo. Acto seguido, los asaltantes abrie-
ron fuego desde todos los ángulos. En el interior de la habitación, el Inti intentó defen-
derse con un revólver que se le encasquilló. Entonces quiso lanzar una granada, pero el
vértigo de una bala hizo impactó en su brazo. El explosivo chocó contra el umbral de la
puerta y estalló en el cuarto. Una vez arrinconado entre los vidrios que volaron por
doquier, el Inti cayó gravemente herido en manos de sus verdugos, quienes, sin dejar
transcurrir mucho tiempo, lo trasladaron a las dependencias del Ministerio del Interior,
donde le partieron el cráneo a culatazos.

3. La muerte heroica del Che

El mismo año en que se decretó la Reforma Agraria en Bolivia, pasó por La Paz un jo-
ven de nacionalidad argentina, cuyo nombre era Ernesto Guevara de La Serna; ague-
rrido de carácter y médico de profesión.

Este personaje de aguda inteligencia y vocación libertaria, pronto se vio envuelto por
los gritos revolucionarios de un pueblo que acababa de derribar a la oligarquía nacio-
nal, empuñando las mismas armas que inventó la burguesía. Éste fue, acaso, la primera
escuela donde el Che aprendió a respirar la pólvora de la revolución, puesto que, ca-
torce años más adelante, ofrendaría su sangre por la libertad en este mismo territorio

El “Che de América”, quien en sus sueños veía los Andes como la Sierra Maestra de la
liberación continental, volvió a Bolivia en noviembre de 1966, vía Madrid y Sâo Paulo,
con el seudónimo de Adolfo Mena Gonzáles, de nacionalidad uruguaya y como “envia-
do especial de la Organización de los Estados Americanos (OEA)”. El Che, junto a otros
guerrilleros, partió hacia Cochabamba; de allí tomaron la carretera de Santa Cruz, en
procura de alcanzar el desvío a Camiri, donde llegó la civilización apenas fue descubier-
to el petróleo, y donde corrió sangre apenas fue descubierta la guerrilla.

La noche del 7 de noviembre, el Che se internó en una zona diferente a la Sierra Maes-
tra, en una región cuyas condiciones naturales eran desfavorables para desarrollar la
lucha, puesto que Ñancahuazú, a diferencia de la Sierra Maestra, presentaba cadenas
montañosas áridas y riscosas; terrenos desprovistos de árboles frutales y escasos en



fauna; ríos caudalosos y senderos que se podían vencer sólo machete en mano; climas
sofocantes en verano y fríos y lluviosos en invierno. Es decir, la supervivencia en esta
zona del sudeste boliviano se tornaba en una verdadera odisea. Además, la Sierra
Maestra, donde antes combatió el Che junto a Fidel Castro, era una región económi-
camente activa, que permitió al Movimiento 26 de Julio formar una red de colaborado-
res entre los líderes del lugar. En Ñancahuazú, en cambio, aparte de existir regiones
que no figuraban en los mapas oficiales, los pobladores actuarían como auténticos
soplones.

Con todo, el Che, quien detestaba el desorden, se dio la tarea de organizar una base de
retaguardia, que sirviera como campo de adiestramiento militar, depósito de armas,
medicamentos, víveres y, sobre todo, como la “primera escuela de cuadros”, con aulas
al aire libre, donde los guerrilleros más capacitados impartieran lecciones de gramáti-
ca, aritmética, historia, economía política e idiomas.

El Che, a poco de explicar que los cubanos no estaban en la montaña para hacer la re-
volución en lugar del pueblo boliviano, sino para ayudar a desencadenar la insurrec-
ción popular, emprendió la tarea de explorar nuevas bases de operaciones, perdiendo
combatientes en las aguas del Río Grande y en algunas escaramuzas. Mientras esto
acontecía en Ñancahuazú, desvinculado de la actividad urbana, los distritos mineros
eran cercados por el ejército la noche del 23 de junio de 1967. En Siglo XX, Llallagua y
Catavi, ni bien se apagaron las fogatas de San Juan, las ametralladoras acallaron el pla-
ñir de la sirena del sindicato y acribillaron a los trabajadores, arguyendo que sus diri-
gentes decidieron apoyar económica y militarmente a la guerrilla.

Régis Debray, refiriéndose a esta masacre impune, escribió: “En el valle y en las minas,
el grito revolucionario era ahogado, a un mismo tiempo, por las mismas armas y los
mismos enemigos (...) Ni los guerrilleros ni los mineros podían alcanzar sus objetivos
respectivamente separados los unos de los otros (...) Hay algo patético en este encuen-
tro fallido, y es que se mutilaba a cada una de las partes por la ausencia la una de la
otra: la guerrilla era como un hierro de lanza sin lanza, una punta acerada pero sin
mango, que no ofrecía asidero para que un usuario colectivo socialmente apto, la co-
giera e hiciera de ella el arma arrojadiza ofensiva que debía ser. Y la vanguardia de la
clase obrera era como un asta de madera sin hierro en el extremo, como un arma sin
filo ni punta, desprovista de eficacia militar, aun para defenderse contra la agresión
enemiga. La reunión de estos dos elementos disyuntivos hubiera traído aparejada la
constitución de una respuesta armada de clase, de un verdadero instrumento de victo-
ria”.

A medida que las horas se hacían días y los días meses, el asma implacable del Che le
sofocaba la respiración. No obstante, la tropa guerrillera proseguía la marcha en pro-
cura de encontrar al grupo de Joaquín, que se perdió entre los matorrales a falta de
medios de comunicación, y con la perspectiva de estimular la lucha revolucionaria en
las ciudades y contar, de una vez por todas, con el apoyo del campesinado.

El Che y una veintena de guerrilleros remontaban en dirección al norte, tras la búsque-
da de zonas más propicias para la resistencia, sin tener ya reservas alimenticias y gol-



peados por la noticia de la pérdida de las cuevas, donde depositaron sus documentos y
medicamentos. Es decir, la victoria se tornaba cada vez más difusa, a pesar de que se
mantenían con la moral inquebrantable.

En el resumen del mes de septiembre, el Che apuntó en su diario: “Las características
son las mismas del mes pasado, salvo que ahora sí el ejército estaba mostrando más
efectividad en sus acciones y la masa campesina no ayuda en nada y se convierten en
delatores”. A esto se añaden las declaraciones del Camba y León, quienes, aprove-
chando una de las escaramuzas, desertaron dejando la mochila y el fusil, y, por supues-
to, la muerte irreparable de Miguel, Coco y Julio, quienes fueron abatidos en una em-
boscada desprovista de defensa natural. “La emboscada de La Higuera –dice el Inti–
marcó una etapa angustiosa y difícil para nosotros. Habíamos perdido tres hombres y
prácticamente no teníamos vanguardia”.

Sin embargo, la columna guerrillera, reducida a un grupo de diecisiete figuras silencio-
sas, avanzó venciendo los peligros y escondiéndose en la oscuridad, hasta llegar al ca-
ñadón del Churo, donde los cerros áridos y los arbustos no ofrecían ninguna protección
que los permitiera eludir al enemigo.

El 8 de octubre, el aire era glacial y diáfano. Los Rangers rodearon sigilosamente el
Churo y el Che, por última vez, se enfrentó cara a cara con sus adversarios. Hecho pri-
sionero, con una herida en la pierna y sin arma, fue conducido a empellones hacia la
rústica escuelita de La Higuera.

La captura del guerrillero fue comunicada de inmediato al presidente de la república,
quien, malhumorado por la publicidad que generó el proceso de Régis Debray, pidió
que los generales de las tres fuerzas decidieran el futuro del guerrillero. Según se supo
después, la votación de los generales fue unánime a favor de la ejecución.

Al día siguiente, a primera hora, un helicóptero atestado de militares de alta gradua-
ción aterrizó en La Higuera. Andrés Selich fue el primero en interrogarle al Che. El mili-
tar le aventó un golpe en la cara y el Che le escupió a los ojos. Se sabe también que el
general Alfredo Ovando Candia, a tiempo de dar órdenes a su subalterno, dijo: “Liqui-
de a los prisioneros en la forma que sea, pero liquídelos”. Seguidamente, los mismos
autores de la masacre en las minas, subieron al helicóptero y se ausentaron hacia la
sede de gobierno.

Pasado el mediodía, los asesinos cumplieron las órdenes. Un cabo y un teniente entra-
ron en el aula, donde estaban el Chino y Willy. Se plantaron cerca de la puerta y apun-
taron sus M-1 respectivamente. “¡De cara a la pared!”, ordenó el teniente. “Si usted
me va a matar, quiero verlo”, replicó Willy. A los contados segundos, una descarga de
fuego desplomó a los guerrilleros.

El coronel Zenteno Anaya, protagonista principal del Churo, transmitió las órdenes de
ejecutar lo determinado por los asesores de la CIA y poner punto final a uno de los
episodios más trascendentales del foco guerrillero en América Latina.



En 1977, “Paris Match” publicó el testimonio del suboficial Mario Terán, quien, borra-
cho, ultimó al Che: “Dudé 40 minutos antes de ejecutar la orden –confesó–. Me fui a
ver al coronel Pérez con la esperanza de que la hubiera anulado. Pero el coronel se
puso furioso. Así es que fui. Ése fue el peor momento de mi vida. Cuando llegué, el Che
estaba sentado en un banco. Al verme dijo: Usted ha venido a matarme. Yo me sentí
cohibido y bajé la cabeza sin responder. Entonces me preguntó: ¿Qué han dicho los
otros? Le respondí que no habían dicho nada y él contestó: ¡Eran unos valientes! Yo no
me atreví a disparar. En ese momento vi al Che grande, muy grande, enorme. Sus ojos
brillaban intensamente. Sentía que se echaba encima y cuando me miró fijamente, me
dio un mareo. Pensé que con un movimiento rápido el Che podría quitarme el arma.
¡Póngase sereno –me dijo– y apunte bien! ¡Va a matar a un hombre! Entonces di un
paso atrás, hacia el umbral de la puerta, cerré los ojos y disparé la primera ráfaga. El
Che, con las piernas destrozadas, cayó al suelo, se contorsionó y empezó a regar mu-
chísima sangre. Yo recobré el ánimo y disparé la segunda ráfaga, que lo alcanzó en un
brazo, en el hombro y en el corazón. Ya estaba muerto”.

Pasado las 13:00 hrs. todo había concluido para la CIA y sus secuaces nativos.

Los documentos del Che pasaron de su mochila a un cajón de zapatos, que depositaron
en la caja fuerte del Alto Mando Militar Boliviano, clasificado como “secreto militar”,
su fusil fue a dar a manos del coronel Zenteno Anaya, su reloj Rolex a la muñeca del
coronel Andrés Selich y la pipa al bolsillo del sargento Bernardino Huanca, mientras la
gesta del Che pasó a ocupar un sitio privilegiado en la historia universal.

--------------------------------------------------------------------------------

*Víctor Montoya es escritor boliviano. Radica en Estocolmo
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COMUNICADOS DEL EJÉRCITO DE LIBERACION NACIONAL (ELN)
DE BOLIVIA

Comunicado número 1 del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia

Frente a la mentira reaccionaria la verdad revolucionaria

El grupo de gorilas usurpadores, tras asesinar a obreros y preparar el terreno para la
entrega total de nuestras riquezas al imperialismo norteamericano, se burló del pueblo
en una farsa comicial. Cuando llega la hora de la verdad y el pueblo se alza en armas,
respondiendo a la usurpación armada con la lucha armada, pretende seguir su torneo
de mentiras.

En la madrugada del 23/3, fuerzas de la IV División, con Acantonamiento en Camiri, en
número aproximado de 35 hombres al mando del mayor Hernán Plata Ríos se interna-
ron en territorio guerrillero por el cauce del río Ñacaguasu. El grupo íntegro cayó en
una emboscada tendida por nuestras fuerzas. Como resultado de la acción, quedaron
en nuestro poder 25 armas de todo tipo, incluyendo 3 morteros de 60 mm. con su do-
tación de obuses, abundante parque y equipo. Las bajas enemigas fueron: 7 muertos,
entre ellos un teniente, y 14 prisioneros, 5 de los cuales resultaron heridos en el cho-
que, siendo atendidos por nuestro servicio sanitario con la mayor eficiencia que permi-
ten nuestros medios

Todos los prisioneros fueron puestos en libertad previa explicación de los ideales de
nuestro movimiento.

La lista de bajas enemigas es la siguiente:

Muertos: Pedro Romero, Rubén Amenazaga, Juan Alvarado, Cecilio Márquez, Amador
Almasán, Santiago Gallardo y el delator y guía del ejército, apellidado Vargas.

Prisioneros: Mayor Hernán Plata Ríos, Cap. Eugenio Silva, Soldados Edgar Torrico Pano-
so, Lido Machicado Toledo, Gabriel Durand Escobar, Armando Martínez Sánchez, Feli-
pe Bravo Siles, Juan Ramón Martínez, Leoncio Espinosa Posada, Miguel Rivero, Eleute-
rio Sánchez, Adalberto Martínez, Eduardo Rivera y Guido Terceros. Los cinco última-
mente nombrados resultaron heridos.

Al hacer pública la primera acción de guerra establecemos lo que será norma de nues-
tro Ejército: la verdad revolucionaria. Nuestros hechos demostraron la justeza de nues-
tras palabras. Lamentamos la sangre inocente derramada por los soldados caídos, pero
con morteros y ametralladoras no se hacen pacíficos viaductos, como afirman los fan-
toches de uniformes galonados, pretendiendo crearnos la leyenda de vulgares asesi-
nos. Tampoco hubo ni habrá un solo campesino que pueda quejarse de nuestro trato y
de la forma de obtener abastecimiento salvo los que, traicionando su clase, se presten
a servir de guías o delatores.



Están abiertas las hostilidades. En comunicados futuros fijaremos nítidamente nuestra
posición revolucionaria, hoy hacemos un llamado a obreros, campesinos, intelectuales;
a todos los que sientan que ha llegado la hora de responder a la violencia y de rescatar
un país vendido en tajadas a los monopolios yanquis y elevar el nivel de vida de nues-
tro pueblo, cada día más hambreado.

EJERCITO DE LIBERACION NACIONAL DE BOLIVIA

Comunicado número 2 del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia

Fecha: 1º de abril de 1967

Al pueblo boliviano:

El día 10/4/67 en horas de la mañana cayó en una emboscada la patrulla enemiga con-
ducida por el Teniente Luis Saavedra Arombal e integrada en su mayoría por soldados
del CITE. En el encuentro murió el citado oficial y los soldados Angel Flores y Zenón
Prada Mendieta y resultó herido el guía Ignacio Husarima, del regimiento Boquerón,
hecho prisionero junto con otros 5 soldados y un suboficial. Cuatro soldados lograron
escapar, llevando la noticia a la base de la compañía del Mayor Sánchez Castro, el que,
reforzado con 60 hombres de una unidad vecina, avanzó en auxilio de sus compañeros,
siendo sorprendido por otra emboscada que costó la vida al Tnte. Hugo Ayala, al sub-
oficial Raúl Camejo y a los soldados José Vijabriel, Marcelo Maldonado, Jaime Sanabria
y dos más no identificados por nosotros.

En esta acción fueron heridos los soldados Armando Quiroga, Alberto Carvajal, Fredy
Alove, Justo Cervantes y Bernabé Mandejara, aprisionados junto con el Comandante
de la Compañía, Mayor Rubén Sánchez Castro y 16 soldados más.

Siguiendo una norma del E.L.N. curamos los heridos con nuestros escasos medios y
pusimos en libertad a todos los prisioneros, previa explicación de los objetivos de
nuestra lucha revolucionaria.

Las pérdidas del ejército enemigo se resumen así: 10 muertos, entre ellos dos tenien-
tes y 30 prisioneros, incluyendo el Mayor Sánchez Castro, de los cuales 6 resultaron
heridos. El botín de guerra es proporcional a las bajas enemigas e incluye un mortero
de 60 mm., fusiles ametralladoras, fusiles y carabinas M-1, y subametralladoras. Todas
las armas con su munición.

En nuestro campo debemos lamentar una baja, disparidad de pérdidas comprensibles
si se tiene en cuenta que en todos los combates hemos elegido el momento y lugar de
desencadenarlo y que los jerarcas de Ejército boliviano están enviando soldados biso-
ños, casi niños, al matadero, mientras ellos inventan partes en La Paz y luego se dan
golpes de pecho en funerales demagógicos ocultando el que son los verdaderos culpa-



bles de que la sangre corra en Bolivia. Ahora se quitan la máscara y comienzan a llamar
"asesores" norteamericanos; así se inició la guerra Vietnam que desangra a ese pueblo
heroico y pone en peligro la paz del mundo.

No sabemos cuántos "asesores" enviarán contra nosotros (sabremos hacerles frente),
pero alertamos al pueblo sobre los peligros de esa acción iniciada por los militares en-
treguistas.

Hacemos un llamado a los jóvenes reclutas para que sigan las siguientes instrucciones:
al iniciarse el combate tiren el arma a un lado y llévense las mnos a la cabeza perma-
neciendo quietos en el punto donde el fuego los sorprendiera; nunca avancen al frente
de la columna en marchas de aproximación a zonas de combate; obliguen a los oficia-
les que los incitan a combatir a que ocupen esta posición de extremo peligro. Contra la
vanguardia tiraremos siempre y a matar. Por mucho que nos duela ver correr la sangre
de inocentes reclutas, es una imperiosa necesidad de la guerra.

EJERCITO DE LIBERACION NACIONAL DE BOLIVIA

Comunicado número 3 del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia

Fecha: 8 de mayo de 1967

Al pueblo boliviano

El día 8 de mayo, en la zona guerrillera de Ñacahuasu, fueron emboscadas tropas de
una compañia mixta al mando del subteniente Henry Laredo. En la acción resultaron
muertos el citado oficial y los alumnos de la escuela de clases Román Arroyo Flores y
Luis Peláez y prisioneros los siguientes soldados:

José Camacho, Reg. Bolívar
Nestor Cuentas, Reg. Bolívar
Waldo Veizaga, Esc. de clases
Hugo Soto Lora, Esc. de clases
Max Torres León, Esc. de clases
Róger Rojas Toledo, Reg. Braun
Javier Mayan Corella, Reg. Braun
Néstor Sánchez Cuéllar, Reg. Braun

Los dos últimos heridos al no responder al alto cuando se les interceptó en una opera-
ción previa. Como siempre, se les dejó en libertad tras explicarles los alcances y fines
de nuestra lucha. Se capturaron 7 carabinas M-1 y 4 fusiles Mauser. Nuestras fuerzas
salieron indemnes.

Son frecuentes los comunicados del ejército represivo en que anuncian muertes gue-
rrilleras; mezclando cierta verdad sobre sus bajas reconocidas con fantasías sobre las



nuestras y, desesperado en su impotencia, recurriendo a mentiras o ensañándose con
periodistas que, por sus características ideológicas son adversarios naturales del régi-
men, imputándoles todos los males que sufre.

Dejamos expresa constancia de que el E.L.N. de Bolivia es el único responsable de la
lucha armada en que encabeza a su pueblo y que no podrá acabar si no con la victoria
definitiva, oportunidad en que sabremos cobrar todos los crímenes que se cometan en
el curso de la guerra, independientemente de las medidas de represalia que el mando
de nuestro Ejército juzgue oportuno tomar ante cualquier vandalismo de las fuerzas
represivas.

EJERCITO DE LIBERACION DE BOLIVIA

Comunicado número 4 del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia

Fecha: 1º de junio de 1967

Al pueblo boliviano

En recientes partes, el Ejército ha reconocido algunas de sus bajas, sufridas en choques
de avanzada, adjudicándonos, como es su costumbre, una buena cantidad de muertos
que nunca exhibe. Aunque nos faltan informes de algunas patrullas, podemos asegurar
que nuestras bajas son muy reducidas y que no sufrimos ninguna en las recientes ac-
ciones reconocidas por el Ejército.

"Inti" Peredo, efectivamente, es miembro de la jefatura de nuestro Ejército, donde
ocupa el cargo de Comisario Político y bajo su mando estuvieron recientes acciones.
Goza de buena salud y no ha sido tocado por las balas enemigas; el infundio de su
muerte es el ejemplo palpable de las mentiras absurdas que riega el Ejército, en su
impotencia para luchar contra nuestras fuerzas.

En cuanto a los anuncios sobre la presencia de supuestos combatientes de otros países
americanos, por razones de secreto militar y de nuestro lema, el de la verdad revolu-
cionaria, no daremos cifras, aclarando solamente que cualquier ciudadano que acepte
nuestro programa mínimo conducente a la liberación de Bolivia, es aceptado en las
filas revolucionarias con iguales derechos y deberes que los combatientes bolivianos
los que constituyen, naturalmente, la inmensa mayoría de nuestro movimiento. Todo
hombre que luche con las armas en la mano por la libertad de nuestra Patria merece, y
recibe, el honroso título de boliviano, independientemente del lugar donde haya naci-
do. Así interpretamos el auténtico internacionalismo revolucionario.

EJERCITO DE LIBERACION NACIONAL DE BOLIVIA



Comunicado número 5 del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia

Fecha: 15 de junio de 1967

A los mineros de Bolivia

Compañeros:

Una vez más corre la sangre proletaria un nuestras minas. En una explosión varias ve-
ces secular, se ha alternado la succión de la sangre esclava del minero con su derra-
mamiento, cuando tanta injusticia produce el estallido de protesta; esa repetición cícli-
ca no ha variado en el curso de centenares de años.

En los últimos tiempos, se rompió transitoriamente el ritmo y los obreros insurrectos
fueron el factor fundamental del triunfo del 9 de Abril. Ese acontecimiento trajo la es-
peranza de que se abría un nuevo horizonte y de que, por fin, los obreros serían due-
ños de su proprio destino, pero la mecánica del mundo imperialista enseñó a los que
quisieron ver, que en materia de revolución social no hay soluciones a medias; o se
toma todo el poder o se pierde los avances logrados con tanto sacrificio y tanta sangre.

A las milicias armadas del proletariado minero, único factor de fuerza en la primera
hora, se fueron agregando milicias de otros sectores de la clase obrera, de desclasados
y de campesinos, cuyos integrantes no supieron ver la comunidad esencial de intereses
y entraron en conflicto, manejados por la demagogia antipopular y, por fin, reapareció
el ejército profesional, con piel de cordero y garras de lobo. Y ese ejército, pequeño y
pretérito al principio, se transformó en el brazo armado contra el proletariado y en el
cómplice más seguro del imperialismo; por eso le dieron el visto bueno al golpe de
Estado castrense.

Ahora estamos recuperándonos de una derrota provocada por la repetición de errores
tácticos de la clase obrera y preparando al país, pacientemente, para una revolución
profunda que transforme de raíz el sistema.

No se debe insistir en tácticas falsas; heroicas, sí, pero estériles, que sumen en un baño
de sangre al proletariado y raleen sus filas privándonos de sus más combativos ele-
mentos.

En largos meses de lucha, las guerrillas han convulsionado al país, le han producido
gran cantidad de bajas al ejército y lo han desmoralizado, sin sufrir, casi, pérdidas; en
una confrontación de pocas horas, ese mismo ejército queda dueño del campo y se
pavonea sobre los cadáveres proletarios. De victoria a derrota va la diferencia entre la
táctica justa y la errónea.

Compañero minero: no prestes nuevamente oídos a los falsos apóstoles de la lucha de
masas, que interpretan ésta como un avance compacto y frontal del pueblo contra las
armas opresoras. ! Aprendamos de la realidad! Contra las ametralladoras no valen los
pechos heroicos, contras las modernas armas de demolición, no valen las barricadas,



por bien construidas que estén. La lucha de masas de los países subdesarrollados, con
gran base campesina y extensos territorios, debe desarrollarla una pequeña vanguar-
dia móvil: la guerrilla asentada en el seno del pueblo; que irá adquierendo fuerza a
costillas del ejército enemigo y capitalizará el fervor revolucionario de las masas hasta
crear la situación revolucionaria en la que el poder estatal se derrumbará de un sólo
golpe, bien asestado y en el momento oportuno.

Entiéndase bien; no llamamos a la inactividad total, sino recomendamos no compro-
meter fuerzas en acciones que no garanticen el éxito, pero la presión de las masas tra-
bajadoras debe ejercerse continuamente contra el gobierno, pues ésta es una lucha de
clases, sin frentes limitados. Donde quiera que esté un proletario, tiene la obligación
de luchar en la medida de sus fuerzas contra el enemigo común.

Compañero minero: las guerrillas del E.L.N. te esperan con los brazos abiertos y te invi-
tan a unirte a los trabajadores del subsuelo que están luchando a nuestro lado. Aquí
reconstruiremos la alianza obrero campesina que fue rota por la demagogia antipopu-
lar; aquí convertiremos la derrota en triunfo y el llanto de la viudas proletarias en un
himno de victoria. Te esperamos.

EJERCITO DE LIBERACION NACIONAL DE BOLIVIA

COMUNICADO DE LA JCR - JUNTA DE COORDINACIÓN REVOLUCIONARIA

A LOS PUEBLOS DE AMÉRICA LATINA

"Es el camino de Vietnam es el camino que deben seguir los pueblos; es el camino que
seguirá América con la característica especial de que los grupos en armas pudieran
formar algo así como Juntas de Coordinación para hacer más difícil la tarea represiva
del imperialismo yanqui y facilitar la propia causa."
Che Guevara "Mensaje a la Tricontinental"

El Movimiento de Liberación Nacional (Tuparnaros) de Uruguay, el Movimiento de Iz-
quierda Revolucionaria (MIR) de Chile, el Ejército de Liberación Nacional (ELN) de Boli-
via y el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) de Argentina, firman la presente de-
claración para hacer conocer a los obreros, a los campesinos pobres, a los pobres de la
ciudad, a los estudiantes e intelectuales, a los aborígenes, a los millones de trabajado-
res explotados de nuestra sufrida patria latinoamericana, su decisión de unirse en una
Junta de Coordinación Revolucionaria.
Este importante paso es producto de una sentida necesidad, de la necesidad de cohe-
sionar a nuestros pueblos en el terreno de la organización, de unificar las fuerzas revo-
lucionarias frente al enemigo imperialista, de librar con mayor eficacia la lucha política
e ideológica contra el nacionalismo burgués y el reformismo.
Este importante paso es la concreción de una de las principales ideas estratégicas del
comandante Che Guevara, héroe, símbolo y precursor de la revolución socialista conti-
nental. Es también significativo paso que tiende a retomar la tradición fraternal de



nuestro pueblos que supieron hermanarse y luchar como un solo hombre contra los
opresores del siglo pasado, los coloniales españoles.

NUESTRA LUCHA ES ANTIIMPERIALISTA

Los pueblos del mundo viven la amenaza permanente del imperialismo más agresivo y
rapaz que jamás haya existido antes. Han presenciado, no con indiferencia, el genoci-
dio organizado dirigido por el imperialismo yanqui contra el heroico pueblo vietnamita.
En esta guerra desigual, cuyas llamas aún no se extinguen, se ha mostrado de cuerpo
entero el carácter guerrerista y alevoso del imperialismo del norte. Pero, en esta gue-
rra, una vez más y por contrapartida, se ha demostrado la debilidad de su sistema y
aun todo su poderío militar frente a un pueblo dispuesto a luchar y decidido a ser libre
a cualquier precio.
Los pueblos latinoamericanos, desde el siglo pasado hasta nuestros días, soportan el
pesado yugo colonial o neocolonial de los imperialistas, han sufrido consecutivamente
intervenciones militares y guerras injustas ejecutadas o fomentadas, bien por el ejérci-
to norteamericano, bien por los monopolios supranacionales.
Y ahí está el despojo de México, la ocupación de Puerto Rico, la intervención de Santo
Domingo, y está Playa Girón y muchos hechos bélicos que nuestra América no olvida y
no perdonará jamás.
Y está la Shell, la Esso o la Standard Oil, la United Fruit, la ITT, los dineros de Mr. Rocke-
feller y Mr. Ford. Y está la CIA, que con Papy Shelton,Mitrione, Siracusa, dejó huellas
indelebles de la política avasalladora y prepotente de los EE.UU. contra el Movimiento
Popular en Latinoamérica.

LATINOAMÉRICA MARCHA HACIA EL SOCIALISMO

El 1º de enero de 1959, con el triunfo de la revolución cubana, se inicia la marcha final
de los pueblos latinoamericanos hacia el socialismo, hacia la verdadera independencia
nacional, hacia la felicidad colectiva de los pueblos.
Es la justa y abierta rebelión de los explotados de América Latina contra un bárbaro
sistema neocolonial capitalista impuesto desde fines de siglo pasado por el imperialis-
mo yanqui y europeo, que con la fuerza, el engaño y la corrupción se adueñaron de
nuestro continente. Las cobardes burguesías criollas y sus ejércitos, no supieron hacer
honor al legado revolucionario liberacionista de la gloriosa lucha anticolonial de nues-
tros pueblos, que conducidos por héroes como Bolívar, San Martín, Artigas y tantos
otros, conquistaron la independencia, la igualdad y la libertad.
Las clases dirigentes, defendiendo mezquinos intereses de grupo, se unieron a los im-
perialistas, colaborando con ellos, facilitaron su penetración económica, entregando
progresivamente el control de nuestra economía a la voracidad Insaciable del capita-
lismo extranjero. La dominación económica engendró el control y la subordinación
política y cultural. Así se fundó el sistema capitalista neocolonial que viene explotando,
oprimiendo y deformando desde hace cien años a las clases trabajadoras de nuestro
continente.
Desde principios del siglo la clase obrera comenzó a alzarse contra ese sistema, des-
plegando la entonces poco conocida bandera del socialismo, unida indisolublemente a
la bandera de la independencia nacional, promoviendo el despertar de los campesinos,



de los estudiantes, de todo lo sano y revolucionario de nuestros pueblos. El Anarquis-
mo, el Socialismo y el Comunismo como movimientos organizados de la clase obrera
vanguardizaron con energía y heroísmo la movilización de amplias, masas, jalones im-
borrables de lucha revolucionaria. El legendario líder nicaragüense Augusto César San-
dino, obrero metalúrgico, dirigió en su pequeño país una de las más heroicas de esas
batallas, cuando su ejército guerrillero tuvo en jaque y derrotó a las tropas interven-
cionistas norteamericanas en 1932. Fue en esa década del '30 cuando nuestros pue-
blos desarrollaron en todo el continente un formidable auge de masas que puso en
jaque la dominación neocolonial homogeneizada por el imperialismo yanqui. enemigo
número uno de todos los pueblos del mundo.
Pero esa formidable movilización revolucionaria de masas no fue coronada por la vic-
toria. La activa intervención contrarrevolucionaria política y militar, directa e indirecta
del imperialismo yanqui, unida a las deficiencias del anarquismo, de las corrientes so-
cialistas Y los Partidos Comunistas, fueron las causas de una derrota temporaria. La
mayoría de los Partidos Comunistas, los más conscientes, consecuentes y organizados
de ese período, cayeron en el reformismo. Algunos de ellos como el heroico y aguerri-
do Partido Comunista salvadoreño sufrieron crueles derrotas con decenas y miles de
mártires. Por ello, el impetuoso auge de las masas se desvió de su camino revoluciona-
rio y cayó bajo la Influencia y dirección del nacionalismo burgués, vía muerta de la re-
volución, recurso inteligente y demagógico, que encontraran las clases dirigentes para
prolongar con el engaño la vigencia del sistema capitalista neocolonial.
A partir del formidable triunfo del pueblo cubano, que bajo la hábil y clarividente con-
ducción de Fidel Castro y un grupo de dirigentes marxista-leninistas logró derrotar al
ejército batistiano y establecer en la isla de Cuba, en las mismas barbas del imperialis-
mo, el Primer Estado Socialista Latinoamericano, los pueblos del continente vieron
fortalecida su fe revolucionaria e iniciaron una nueva y profunda movilización de con-
junto.
Con aciertos y errores nuestros pueblos y sus vanguardias se lanzaron con decisión a la
lucha antiimperialista por el socialismo. La década del '60 vio sucederse en forma inin-
terrumpida grandes luchas populares, violentos combates guerrilleros, poderosas insu-
rrecciones de masas. La guerra de Abril, insurrección general del pueblo dominicano,
obligó a la intervención directa del imperialismo yanqui que debió enviar 30.000 sol-
dados para sofocar con la masacre ese magnífico levantamiento.
La legendaria figura del Comandante Ernesto Guevara personificó, simbolizó todo ese
período de luchas y su muerte heroica, así como su vida ejemplar y su clara concepción
estratégica marxista-leninista, abre e ilumina el nuevo auge revolucionario de nuestros
pueblos que crece día a día en poderío y consistencia, parte de las fábricas, de los pue-
blos, del campo y de las ciudades y se despliega incontenible por todo el continente.
Es el definitivo despertar de nuestros pueblos que pone en pie millones y millones de
trabajadores y que se encamina inexorablemente hacia la segunda independencia,
hacia la definitiva liberación nacional y social, hacia la definitiva eliminación del injusto
sistema capitalista y el establecimiento del socialismo revolucionario.

LA LUCHA POR LA DIRECCIÓN DEL MOVIMIENTO DE MASAS

Pero el camino revolucionario no es fácil ni sencillo. No solamente debemos enfrentar
la bárbara fuerza económica y militar del imperialismo. Enemigos y peligros más sutiles



acechan a cada momento a las fuerzas revolucionarias, a sus esfuerzos por librar con
efectividad, victoriosamente, la lucha antiimperialista.
Hoy día, dada la particular situación del proceso revolucionario continental, debemos
referirnos específicamente a dos corrientes de pensamiento y acción, que conspiran
poderosamente contra los esfuerzos revolucionarios de los latinoamericanos. Ellos
son, un enemigo: el nacionalismo burgués y una concepción errónea en el campo po-
pular: el reformismo.
Ambos, a veces estrechamente unidos, intentan encaramarse en el auge revoluciona-
rio de nuestros pueblos; lograr su dirección e imponer sus concepciones erróneas e
interesadas, que indefectiblemente terminarán por detener y castrar el impulso revo-
lucionario. Por ello adquiere una dimensión estratégica la intransigente lucha ideológi-
ca y política que los revolucionarios debemos librar contra esas corrientes, imponernos
a ellas, ganar así la dirección de las mas amplias masas, para dotar a nuestros pueblos
de una consecuente dirección revolucionaria que nos conduzca con constancia, inteli-
gencia y efectividad hacia la victoria final.
El nacionalismo burgués es una corriente apadrinada por el imperialismo que se apoya
en ella como variante demagógica para distraer y desviar la lucha de los pueblos cuan-
do la violencia contrarrevolucionaria pierde eficacia. Su núcleo social está constituido
por la burguesía pro-imperialista o un embrión de ella, que pretende enriquecerse sin
medida, disputando con la oligarquía y burguesía tradicional los favores del imperia-
lismo mediante el truco de presentarse como bomberos del incendio revolucionario,
con influencia popular y capacidad de negociación ante la movilización de las masas.
En su política del engaño esgrimen un antiimperialismo verbal e intentan confundir a
las masas con su tesis nacionalista preferida: la tercera posición. Pero en realidad no
son antiimperialistas sino que se allanan incluso a nuevas y más sutiles formas de pe-
netración económica extranjera.
El reformismo es en cambio una corriente que anida en el propio seno del pueblo tra-
bajador, reflejando el temor al enfrentamiento de sectores pequeño burgueses y de la
aristocracia obrera. Se caracteriza por rechazar cerradamente en los hechos la justa y
necesaria violencia revolucionarla como método fundamental de lucha por el poder,
abandonando así la concepción marxista de la lucha de clases. El reformismo difunde
entre las masas nocivas ideas pacifistas y liberales, embellece a la burguesía nacional y
a los ejércitos contrarrevolucionarios, con quienes constantemente buscan aliarse,
exageran la importancia de la legalidad y el parlamentarismo. Uno de sus argumentos
preferidos, de que es necesario evitar la violencia y relacionarse con la burguesía y los
militares patriotas" en busca de una vía pacífica que ahorre derramamientos de sangre
a las masas en su camino hacia el socialismo, es rotunda y dolorosamente refutada por
los hechos. Allí donde el reformismo impuso su política conciliadora y pacifista las cla-
ses enemigas y sus ejércitos ejecutaron las más grandes masacres contra el pueblo. La
cercanía de la experiencia chilena con más de 20.000 hombres y mujeres trabajadores
asesinados nos exime de mayores comentarios.
Frente al nacionalismo burgués, el reformismo y otras corrientes de menor importan-
cia, en constante lucha ideológica y política con ellas, se alza el polo armado, el polo
revolucionario que día a día se consolida en el seno de las masas, aumentando su in-
fluencia, mejorando su capacidad política y militar, convirtiéndose cada vez más en
tina opción real hacia la independencia nacional y el socialismo.



Precisamente para contribuir al fortalecimiento de ese polo revolucionario a escala
continental, las cuatro organizaciones firmantes de esta declaración, hemos decidido
constituir la presente Junta de Coordinación Revolucionaria en torno a la cual y a cada
una de sus organizaciones nacionales, llamamos a organizarse y a combatir juntos, a
toda la vanguardia revolucionaria obrera y popular de Latinoamérica. Esto significa
naturalmente que las puertas de esta Junta de Coordinación están abiertas para las
organizaciones revolucionarias en los distintos países latinoamericanos.

LA EXPERIENCIA DE NUESTRAS ORGANIZACIONES

El MLN Tupamaros, el Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR), el Ejército de
Liberación Nacional (ELN), el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), en el curso de su
lucha patriótica y revolucionaria, han ido comprendiendo la necesidad de unirse, han
ido afirmando por propia experiencia su concepción internacionalista, comprendiendo
que al enemigo imperialista y capitalista que está unido y organizado debemos opo-
nerle la más férrea y estrecha unidad de nuestros pueblos,
Vinculados por la similitud de nuestras luchas y nuestras líneas, las cuatro organizacio-
nes hemos establecido primero vínculos fraternales, y en un proceso hemos pasado a
un intercambio de experiencias, a la mutua colaboración cada vez más activa, hasta
dar hoy este paso decisivo que acelera la coordinación y colaboración que sin ninguna
duda redundará en tina mayor efectividad práctica en la encarnizada lucha que nues-
tros pueblos libran contra el feroz enemigo común.
El mayor desarrollo de nuestras organizaciones, el fortalecimiento de su concepción y
práctica internacionalistas, permitirá un mayor aprovechamiento de las potencialida-
des de nuestros pueblos hasta erigir una poderosa fuerza revolucionaria capaz de de-
rrotar definitivamente a la reacción imperialistacapitalista, aniquilar a los ejércitos con-
trarrevolucionarios, expulsar al imperialismo yanqui y europeo del suelo latinoameri-
cano, país por país, e iniciar la construcción del socialismo en cada uno de nuestros
países, para llegar día de mañana a la más completa unidad latinoamericana.
Lograr ese sagrado objetivo no será fácil, la crueldad y fuerza del imperialismo hará
necesario, como lo vislumbrara el Comandante Guevara, desarrollar una cruenta y pro-
longada guerra revolucionaria que hará del continente latinoamericano el segundo o
tercer Vietnam del mundo.
Mas, siguiendo el glorioso ejemplo del heroico pueblo vietnamita y los trabajadores
latinoamericanos sabremos combatir sin desmayos, con creciente eficacia, desplegan-
do en toda su intensidad las imbatibles energías de las masas, y aplastar al imperialis-
mo yanqui y sus agentes conquistando así nuestra felicidad y contribuyendo podero-
samente a la destrucción definitiva del enemigo principal de la clase obrera internacio-
nal, del socialismo, de todos los pueblos del mundo.

NUESTRO PROGRAMA

Nos une la comprensión de que no hay otra estrategia viable en América Latina que la
estrategia de guerra revolucionaria. Que esa guerra revolucionaria es un complejo pro-
ceso de lucha de masas, armado y no armado, pacífico y violento, donde todas las for-
mas de lucha se desarrollan armónicamente convergiendo en torno al eje de la lucha
armada. Que para el desarrollo victorioso de todo el proceso de guerra revolucionaria



es necesario movilizar a todo el pueblo bajo la dirección del proletariado revoluciona-
rio. Que la dirección proletaria de la guerra se ejercita por un partido de combate
marxista-leninista, de carácter proletario, capaz de centralizar y dirigir, uniendo en un
solo, potente haz, todos los aspectos de la lucha popular, garantizando tina dirección
estratégica justa. Que bajo la dirección del Partido Proletario es necesario estructurar
un poderoso ejército popular, núcleo de acero de las fuerzas revolucionarias, que des-
arrollándose de lo pequeño a lo grande, íntimamente unido a las masas y alimentado
por ellas, se erija en impenetrable muro donde se estrellen todos los intentos militares
de los reaccionarios, N, esté en condiciones materiales de asegurar el aniquilamiento
total de los ejércitos contrarrevolucionarios Que es necesario construir asimismo un
amplio frente obrero y popular de masas que movilice a todo el pueblo progresista y
revolucionario, a los distintos partidos populares, a los sindicatos y demás organizacio-
nes similares, en una palabra, a las más amplias masas cuya lucha corre paralela, con-
vergiendo a cada momento y estratégicamente con el accionar militar del ejército po-
pular y el accionar político clandestino del partido proletario.
La respuesta debe ser clara, y no otra que la lucha armada como el principal factor de
polarización, agitación y, en fin, de la derrota del enemigo, la única posibilidad de
triunfo. Esto no quiere decir que no se utilicen todas las formas de organización y lucha
posibles: la legal y la clandestina, la pacífica y violenta, económica y política, conver-
giendo todas ellas con mayor eficacia en la lucha armada, de acuerdo a las particulari-
dades de cada región y país.
El carácter continental de la lucha está signado, en lo fundamental por la presencia de
un enemigo común. El imperialismo norteamericano desarrolla una estrategia interna-
cional para detener la Revolución Socialista en Latinoamérica. No es casual la imposi-
ción de regímenes fascistas en los países donde el movimiento de masas en ascenso
amenaza la estabilidad del poder de las oligarquías. A la estrategia internacional del
imperialismo corresponde la estrategia continental de los revolucionarios.
El camino por transitar en esta lucha no es corto. La burguesía internacional está dis-
puesta a impedir, por cualquier medio, la Revolución, así se planteara en un solo país.
Ella posee todos los medios oficiales y oficiosos, bélicos o de difusión, para utilizarlos
contra el pueblo. Por eso nuestra guerra revolucionaria es de desgaste del enemigo en
sus primeras fases, hasta formar un ejército popular que supere en fuerza a los del
enemigo. Este proceso es paulatino, pero es, paradójicamente, la senda más corta y
menos costosa para alcanzar los objetivos estratégicos de las clases postergadas.

PUEBLO LATINOAMERICANO: A LAS ARMAS

Vivimos momentos decisivos de nuestra historia. En esa conciencia, el MLN Tupama-
ros, el Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR), el Ejército de Liberación Nacio-
nal (ELN) y el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), llaman a los trabajadores explo-
tados latinoamericanos, a la clase obrera, a los campesinos pobres, a los pobres de la
ciudad, los estudiantes intelectuales, los cristianos revolucionarios y a todos aquellos
elementos provenientes de las clases explotadoras, dispuestos a colaborar con la justa
causa popular, a tomar con decisión las armas, a incorporarse activamente a la lucha
revolucionaria antiimperialista y por el socialismo que ya se está librando en nuestro
continente bajo la bandera y el ejemplo del Comandante Guevara.



JCR - JUNTA DE COORDINACIÓN REVOLUCIONARIA

VICTORlA O MUERTE - ELN
PATRIA O MUERTE VENCEREMOS - MIR
A VENCER 0 MORIR POR LA ARGENTINA - ERP
LIBERTAD O MUERTE – TUPAMAROS

Abril de 1975 - NACE EL PRT DE BOLIVIA

Un histórico acontecimiento se ha producido en el país hermano. Una reunión amplia-
da de cuadros del ELN adoptó la trascendental decisión de dar nacimiento al Partido
marxista leninista de combate que el proletariado y el pueblo boliviano reclama con
urgencia. En EC se publicarán las resoluciones de esa reunión. Aquí reproduciremos un
emocionante mensaje que honra a nuestra Organización enviado por todos los com-
pañeros del ELN participantes de las sesiones y escrito al finalizar las mismas:

"Querido Compañero Santucho

Queridos Compañeros miembros del Buró Político

Queridos Compañeros del PRT y del ERP":

"En momentos que está viajando N. no podemos dejar de escribir unas breves líneas,
los criterios políticos nadie mejor que N. los podrá transmitir, nuestro cariño, nuestra
identificación total, sólo la práctica, sólo el accionar, lo podrá transmitir."

"Ésta tiene sólo un objeto, hacerles partícipes de nuestra euforia parece exagerado
pero no es así. Estamos eufóricos hemos logrado por el momento la síntesis de la teo-
ría y la práctica y estamos unidos y decididos de llevar adelante esta síntesis con la
mente puesta en nuestro pueblo, en nuestro proletariado y en nuestro primer coman-
dante y todos los mártires que cayeron para hacer realidad lo que soñamos, la libera-
ción de nuestros pueblos y la construcción del socialismo."

"Hemos decidido después de un análisis que nos parece bien profundo, que nuestro
pueblo, que tiene una experiencia revolucionaria excepcional, requiere in mediata
mente, para la concreción de sus ideales revolucionarios, de una vanguardia, y que
esta vanguardia sólo puede ser el Partido del Proletariado. Sólo nos restaba tener la
audacia suficiente de concretarlo. Ésta nos la ha transmitido la valiente actitud de to-
dos nuestros compañeros que en estos ocho años de lucha no han vacilado en dar sus
vidas por la revolución ¿Qué más nos queda por hacer? Sólo superar nuestras dudas y
emprender la única forma posible de garantizar el éxito de la Revolución Nacional y
Continental."



"Para tomar esta decisión mucho nos ha ayudado el haber participado de la JCR -
repito, JCR- Organización que sintetiza y coordina las experiencias revolucionarias de
las organizaciones que hoy son la avanzada del proceso en esta parte del continente.
Es justo, también, reconocer en gran medida, la inmensa ayuda que ha significado co-
nocer la experiencia revolucionaria de ustedes que también ha transmitido el compa-
ñero N."

"Estamos absolutamente convencidos que a través de esta relación y sobre todo a tra-
vés del fortalecimiento de la JCR es que aceleraremos la concreción de los ideales de
las clases explotadas de América Latina, y en este sentido haremos los máximos es-
fuerzos inspirados en el ejemplo de nuestro comandante el "Che" y de "ustedes", que
tan bien lo interpretan en la teoría y en la práctica revolucionaria."

"Seguimos estando eufóricos, pero conscientes de nuestra tarea y responsabilidad.
Queremos a través de estas líneas que firman los presentes, no sólo hacerles llegar
nuestro saludo, sino nuestro compromiso de cada vez hacer mayores esfuerzos en la
tarea revolucionaria nacional y continental, así como también un compromiso más
para que continúen con la práctica auténticamente marxista leninista del Internaciona-
lismo proletario del cual están dando ejemplo."

"Un fuerte abrazo"

¡VIVA EL PRT EL ERP! ¡VIVA LA JCR! iVIVA LA REVOLUCIÓN CONTINENTAL! ¡MUERA EL
IMPERIALISINIO!

¡VICTORIA O MUERTE!

Fuente: www.cedema.org


